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-Para Motores y Automóviles
Gasolina - Petróleo

Marca la Benzo-lV1otriz de la casa Juan Vilella de Reus (S. en C.), en
latas y bidones de cinco litros en adelante.

Petróleo, Gasolina y Bencina refinados en cajas de 36 litros.
DE VENTA EN EL ALMACÉN DE

Enrique Tárrega Dolz
Colón, 92 y Plaza de Tetuán, 4I y 4S-CASTELLÓN

Depósito exclusivo de AGUA INSALUS á 0'65 pesetas botella de litro,
devolviendo el casco

Un tejado ligero y econó~

mico á prue-ba de incendios
y filtraciones; asegurado
cqntra vientos y tempesta
des; liso y limpio siempre
y permitiendo combinacio
nes de color artísticas: sólo
se- obtienen con la Pizarra

de Asbesto U RAL.ITA
Almacén y Despacho: Calle de Alloza, 135.-GASTELLÓN

Dr. HERRERO-Oculista
MAYOR, 2 Pral.-CASTELLÓN

~JjD~J~D..I1l~ A\~ Im~ I lB ~~ o
8e practican toda clase de operaciones con arreglo á los últimos

adelantos científicos.
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4< Ilo se dr.vuelven los originales aunque no se inserten ~~ la correspondencia al Director: Asensi, 4 ~

El espectáculo cinematográfico
En sus primeros tiempos la película

cinematografica se limitó a recoger la
actualidad y en las sesiones públicas de
esta clase de espectaculos la concurren
cia podía conocer graficamente lo que
había leído en la prensa poco antes. El
mérito de las casas dedicadas a esta in
dustria, estribaba tan solo en la elección
de los sucesos que mas pudieran intere
sar al público y la labor del artista era
mas o menos plausible según fuera ma
yor o menor la suma de detalles que
con~iguiera recoger para trasladarlos a
la pantalla. De este género fueron ex
clusivamente las cintas que se desarro
llaron en la primera sesión de cinema
tógrafo a que asistí; ello fué en el Car
na\'al de r896, en el Salón del Heraldo
de l1ladl'id; los asuntos, extranjeros to
dos, me permitieron conocer al Czar de
Ru ia, al Presidente de la República
francesa y a otra serie de importantes
personalidades qu~, por aquel entonces,
habían hecho gemir las prensas.

La fantasía del artista, la composición
e1el trabajo forjado antes en la imagina
ción que preparado en la realidad, no
tardaban en mostrarse. El domingo de
Ramos de r897 lo aprecié, por vez pri
mera, en el teatro Principal de Caste
llón de la Plana. Después de haberse
exhibido varias cintas mostrando alO"u-
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nos hechos recientes, el director del es-
pectáculo anunció que iba a exponerse
en colores y así pareció realizarse la
reproducción de una batalla sostenida

por nuestras tropas contra los rebeldes
cubanos. El asunto era de actualidad,
ciertamente y la inventiva del autor se
concretaba a la disposición y al movi
miento de los elementos con que conta
ba, pero bastaba aquella prueba para
comprender que las casas dedicadas a
estos trabajos, se iban emancipando de
la sujeción a la realidad y se disponían
a proporcionar a su industria los vuelos
del arte. Fué la primera tentativa que
ví en Castellón de una película de desa
rrollo imaginado, en colores y de asunto
español; sin duda, de las primeras tenta
tivas que en nuestra patria se hicieran
en esos tres sentidos de la fantasía, del
color y de la elección de la nacionalidad
española para el asunto y, desde luego,
es una prueba de que Castellóh no ha
ido a la zaga del resto de Espaüa en esta
manifestación del arte.

En las sesion~s del Hemldo de Madrid
yen la del teatro Principal de Caste
llón, si mal no recuerdo, los títulos de
las películas que eran la indicación de
los sucesos en ellas impresionados, los
daba a conocer al público una persona
que los recitaba en alta voz; la sencillez
de los títulos era una garantía de que
podían expresarse sin ofensa de la
Gramática, lo que no ocurrió algo más
tarde.

Pasó bastante tiempo antes de qué el
cinematógrafo fuera un especta.:ulo de
instalación permanente. En competen
cia con las figuras de cera, la mujer
caüón y los teatritos de polichinelas, fué
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corriendo de pueble en pueblo yalber
gandose en barracones ligeros, prestan
do con la difusión del prodigioso inven
to, un incalcuLable beneficio a una gran
parte de la humanJdad. A la vez la fan
tasía de los artistas se fué mostrando
más audaz y los asuntos llegaron a ser
ajenos a la realidad, en un todo, si bien
adolecieron de una frivolidad y sencillez
verdaderamente pueril, sin que se cui
dara en ellos de elegir los individuos
que representaban las e::icenas impresio
nadas, al contrario de 10 que hoy día
ocurre. En aquel entonces existía el ex
plicador de películas (creemos que en
algunos lugares aún ejerce sus funcio
nes), que no se limitaba a dar el título de
la cinta, sino que explicaba el argumen
to de la acción en ella cuntenida. Gente
de escasa cultura, que cualquiera que
fuera su origen, solía conocer el caste
llano muy deficientemente, reclutada en
condiciones que permitieran remune
rarla con un exiguo sueldo, eran por lo
general, los explicadores de películas,
unos verdaderos asesinos del idioma,
que tenían la disculpa de sus humildes
condiciones personales y de la incesan
te labor que llevaban a cabo. Ellos salu
daban al público al empezar la sesión,
daban el título de las cintas, describían
el lugar de la acción, hablaban por los
personajes, cementaban las escenas y al
terminar se despedían de la concurren
cia dando las gracias por la benevolen
cia con que les había escuchado. Pero
hacían todo ello en tal forma, exornaban
su obra con tales rasgos y maltrataban
de tal manera la GramátIca, que el pú
blico solía distraerse de la acción desa
rrollada en la pantalla, movida a risa
por la relación del explicador que decía
muncho o sirpiente o exclamaba: "Oorre,
que te coje; Ya las pagarás, ladrón, con

2

tan enérgico ademán y esfuerzo de voz,
que parecía identificarse con el persona
je a quien atribuía la frase.

Todo ello fué variando cuando el es
pectáculo cinematografico adquirió ca
racteres de permanencia.

......
La instalación permanente de los sa

lones vulgarmente llamados Cines, mar
ca una nueva etapa en la historia del
espectáculo que alcanza a nuestros días.

En este período, los asuntos que han
servido de tema a la impresión de pelí
culas, alcanzan un extraordinario grado
de variación, si bien se nota una tenden
cia predominante que va cambiando su
cesivamente. La actualidad, que en los
primitivos tiempos fué la primera mate
ria del espectáculo, quedó relegada a
segundo término y la inspiración de los
artistas fué adquiriendo altos vuelos,
preparando argumentos que siendo al
principio exageradamente cómicos, pa
saron a ser fantásticos más tarde y han
acabado al presente convirtiéndose en
melodramáticos de todas las especies.
Puede decirse que estas sucesivas ma
nifestaciones escénicas forman la base
de las sesiones cinematográficas y que
solo para relleno o como accidente pue
den contemplarse otro género de traba
jos. Desde el jov~n elegante que desea
casarse, prototipo de aquella inolvidable
(por lo cómica) sene de cintas cuyo ar
gumento se resolvía en una dificilísima
carrera de obstáculos, se llega a los dra
mas del día pasando por El hijo del dia
blo y sus congéneres, hermosísimas
obras tan fantásticas como artísticas,
que corresponden al momento de la
efervecencia de las películas de magia.
y en el género dramático que hoy im
pera tenemos especies sin número; las
que pudiéramos llamar dc carácter in-
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ternacional, que basan el argumento en
el robo de algún secreto de Estado o los
planes de un invento notable y prec~oso

para la guerra; los de carácter médlco
legal, historias de locos, enfermedades
fulminantes, etc.; las acrobáticas, espe
cialidad de la casa Nordisk; las de au
.daces bAndidos e ingeniosos policías;
las de luchas con los indios, de marca
norteamericana; las basadas en el adul
terio o en amores contrariados y condi
ciones más que exigirían un gran enca-.
sillada para la clasificación; de cuando
en cuando se pone en acción una novela
de fama y se impresiona y vulgariza tal
obra literaria; hemos conocido de esta
O"uisa El conde de Montecristo, Los mise
b

"ables, Nuestra Sefiora de París, ¿Quo
vadis? y últimamente, la joya de la li
teratura italiana que ha inmortalizado
a Manzoni, 1 promessi sposi. No son
éstas las únicas novelas llevadas al lien
zo blanco, pero tal vez inicien UNa
nueva orientación del Cine, desde luego,
digna de mayor consideración que la
que aún está en boga. En esta última
contrasta el esmero artístico digno de
aplauso con el descabellado argumento
de la acción representada y si se sostie
ne la actual influencia dramática más de
lo que se han sostenido la cómica y la
fantástica, es porque los artistas que de
sempeñan las escenas cinematográficas,
se reclutan en el elenco de los principa
les coliseos. La fiebre del día ha invadi
do también a España y hay casas nacio
nales que siguen las huellas del extran
jero; no hemos de consignarlo nosotros
sin protesta, pues no puede verse impa
siblemente a nuestros artistas falseando
las costumbres nacionales en inverosí
miles argumentos, como ha ocurrido a
la genial y aplaudida - tiple valenciana
Angelina Vi'¡¡ar, al desempeñar el papel
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de protagonista en el esperpento antipa
triótico lVlagda.

La actuat-idad, relegada, como hemos
dicho, a segundo término, se nos ofrece
periódicamente en la RevisttL Patllé, Ac
tualidades Gaulnont. Sema,nario Eclair
y no sabemos si alguna otra publicación
cinematográfica por el éstilo.

JosÉ COTRINA.

(Continuará.)

. .

D. RAFAEL GASSET
EXMINISTRO DE FOMENTO

Que ha dado una notable conferencia sobre
política hidráulíca en nuestro '1eatro Principal

............................. , .

Todos los trabajos publi

cados en el presente número,

han sido escritos expresamen

te para esta REVISTA.



REVISTA DE CAS'l'ELLÓ"

Epigramas
I

Los pa pas y las mamas
Me tienen por justiciero,
Integro, recto y severo,
Como el que lo sea más;
Pero si tumbo algún chico,
Porque no sabe una jota,
y el catarro se alborota,
Da gusto oirles el pico.

n
Ni una palabra siquiera,

y le apruebo, sí señor;
Pues si el mozo se exaspera,
Abandona la carrera,
y se nos mete a escritor.

GERJ<I:Í.N SALINAS.

..........................................................................................

NOTAS MUS/CALéS

El Concierto de la Sinfónica
EN CASTELLÓN

Satisfechos estamos los organizado
res del Concierto que a beneficio de la
Asociación Castellonense de Caridad
dió la Orquesta Sinfónica de Madrid el
día 5 del actual, en nuestro teatro Prin
cipal.

La sala ofrecía una impresión solem
ne, magestuosa y agradable con el
adorno que le proporcionaban nuestras
hermosas, cada vez más hermosas pai
sanas, que ataviadas con elegantes trajes
de gala, hacían resaltar la belleza de sus
rostros y el encanto de sus figuras.

El escenario representaba un gran
salón en el cual se veían tapices de
asuntos musicales y seis medallones con
los bu::tos de vVagner, Beethoven, Ver
di, Gounod, Chapí y Giner.

Al aparecer los profesores y presen
tarse luego D. Enrique Fernandez Ar
bós, resonaron dos grandes ovaciones
que como saludo cariñoso por parte del
público, fueron muy apreciadas por di
chos artistas, especialmente por el maes
tro Arbós, a quien le dieron energías
para transmitir mejor a la batuta el
sentimiento y la expresión de su cora
zón de intenso artista, algo asténico a
consecuencia de crónica enfermedad.

Hecho el silencio (un silencio absoluto
digno del público más inteligente y
más fervoroso), empezó la overtura del
Freyschustz.

El programa fué interpretado tal como
se anunció, y de sus obras no he de
hablar, porque ya lo hizo en el número
anterior de esta REVISTA, un querido
compal'iero mío. Unicamente diré, sí,
que el público quedó satisfechísimo por
la elección de las obras, por su admira
ble interpretación, por la maestría con
que eran salvadas las dificultades de las
mismas y en fin, por la emución que le
produjo aquel conjunto de sonidos há
bilmente amasados y percibidos sin
merma, debido a la sabia colocación de
los grupos de instrumentos y a las bue
nas condiciones acústicas que ofrecía la
sala.

Las ovaciones que se oyeron después
de cada obra, eran entusiaslas de ver
dad, demostrativas de que el público
había entrctdo en ellas.

El maestro estaba muy satisfecho del
entusiasmo demostrado por el público y
al final nos obsequió con un gran trozo
musical; con lo único que cabe interpre
tar después de un final tan grandioso
como el de la obertura del Tanhausser:
con la Cabalgada de "La Valkiria1J.

No quiero decir que la ejecución fué
magistral. ¿Para qué?
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Total, que fué una velada agradabilí
sima y hermosa, tanto bajo el punto de
vista artístico como del caritativo, por
que si bien cuando escribo estas líneas
no esta hecha la liq uidación de gastos,
se -puede asegurar que la Asociación
Castellonense de Caridad tendrá un in
greso de algunos cientos de pe'setas.

L.D.

..........................................................................................

Al marchar aquella mañana a la tarea
había dejado al niño algo peor. El ,,¡adiós
Papá!" de todas las mañanas, lo estin
guió la fiebre débilmente en su garganta,
y sólo se le abrieron los ojos para des
pedirme.

Volví. La esposa abrió la puerta con
cuidado. Mi mirada inten'ogadora de
presenti mie ntos tri stes, chocó enseguida
con sus ojos de infinita ternura.

Nuestro hijo, contInuaba recostad ita
sobre el ancho almohadón, con la frente
baIlada de un ~udor frío. Sus ojitos no
se abrieron al besarle, ni sus labios pro
nunciaron debilmente el ,,¡Papá!" de la
mal1ana. Duerme, pensé, y no pude con
tener unas lágrimas que cayeron en mis
manos.

1i esposa, sin separar la vista de la
cabecita rubia, me enteró de la visita
médica. A la tarde volvería D. Vicente.
Mi vista se nubló, desvanecióse mi meno
te al recuerdo de la cajita de flores en
que se llevaron aquel otro hijo, unos
hombres indiferentes, mientras unas
sombras con coronas avanzaron en la
estancia. Quise gritar ¡Afuera, mi hijo
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no ha muerto!, y ví a las sombras en la
cama desnudándole frías y cambiar su
camisita doblando, cuidadosas, sus bra
citos yertos.

Con el deseo de morir, aun sentí va
cilar un cuerpo en el espacio ....

Las sombras y coronas se habían di
sipado. En la estancia quedaba mi es
posa abrazada á un cuerpo que yacía en
el suelo inerte; era el mío. Y mi hijo
desde la camita gritaba con voz débil
,,¡Papá, Papá!"

Allí un cuerpo abandonado; y yo per
cibiendo los más grandes dolores que
sufrían los ~íos, sin séntir: ¡muerto!

Hálito lOvisible de la vida, contempla
ba mi propio cadáver, y rodeaba el cuero
po de la esposa y besaba, impalpable, la
frente de mi hijo.

La grandeza de la vida sólo con esta
grandeza 'es comparable; pensaba sin
pensar. Ni voluntad, ni dolor, ni senti
miento. Pero no pensaba, veía, recorda
ba el concepto de eterno sueñ? que en
la vida, guardaba de la muerte, y veía
que ésta era sólo otra forma de la vida.
j Jada!

Seguí a los hombres que encerraron
mi cuerpo en una caja y ví desde la ca
lle a la esposa llorando en el balcón. Les
dejaba para siempre, sin voluntad, sin
sentir. Y recorbaba que en los últimos
instantes ele la vida había deseado la
muerte. y ahora 'les abandonaba sin su
frir. También la muerte era cruel. Sin
el remordimiento no podría reparar el
mayor de sus dolores. En el espacio flo
taría eternamente la paz. que mi sombra
no merecía.

,,¡Papá!" Sonó la misma voz a rrus
oidos, y desperté.

IVL S. M.'
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MI ORTOGRAFÍA

Eso de la Ortografía,
cosa es que mucho me apura.
y el caso es que la escritura
¡quién sin ella entenderíal

En cláusulas y oraciones
los párrafos se di viden
y a la Ortografía, piden
que marque esas divisiones;
que las palabras enlace
y los conceptos entone
y con los signos que pone,
de la idea el rumbo trace.

¡Ayl Si bulle el pensamiento
y la pluma anda ligera,
puntuar me desespera
que es mucho entr etenimiento.

Escribir con garabatos,.
es lo que entonces me agrada...
y resulta una charada,
que me da muy malos ratos;
un logogrifo ilegible,
que, después, para entender,
tengo un e5fuerzo que hacer
tan grandp. como es posible.

Fascinado por la idea,
no la detengo en su vuelo
y la sigo con anhelo
y mi mente se recrea;
más si al darle forma quiero
andar mesuradamente
y puntuar precisamente,
entra ahí me desespero;
porque pierdo la hilación
y atrás tengo que volver,
para tornar a emprender
la marcha... sin ilu5ión.

Nada, soy muy impaciente;
me gusta bien el trabajo,
y como lo hago a destajo
resulta muy deficiente:
la puntuación es precisa,

la idea me desespera
y me lleva a la carrera
y me pierde el ir de prisa.

La coma, el punto, el guión,
puesto al vuelu y de momento,
me ahorraran el gran tormento
de hacer la repetición
y meterme en confusiones
para ver de adivinar
y que logren resaltar
cual fueron, mis impresiones.

Pero es mi sino fatal
que me haya de apresurar,
sin llegar nunca a emplear
más que algún punto final.

JUAN B. CRUZADO.

. ..

D. ARCADIO PORCAR

ACTUAL PRESIDENTE DE LA EXCMA.

DIPUTACiÓN PROVINCIAL DE CASTELLÓN



En el año 1860
Intensas, imborrables, emocionantes,

fueron las impresiones que en nuestros
infantiles espíritus dejaron los sucesos
que en Espaúa, y fuera de ella, se des
ar'rollaban en la expresada fecha.

Comenzada una campaña de guerra
contra el Imperio Marroquí, el año ante·
rior, seguía la acción de las armas con
toda fortuna y gran pericia, bajo la di
rección del famoso táctico y experto ge
neral en jefe D. Leopoldo O'Donell,
conde de Lucena, que había dejado la
gestión de la Gobernación del Estado
para sali r a cam paúa.

La lucha se llevaba por nuestras
huestes con tal tesón que los hechos
de armas, acciones y batallas, se su
cedían con creciente éxito, y la victo
ria coronaba, una tras otra, todas ellas.
Ni un solo retroceso hubo, ni el más in
significante revés. La previsión, el cál
culo razonado y frío, el conocimiento
del arte militar; el talento de los jefes, la
valentía de soldados y oficiales y el en
tusiasmo de todos, llevaron seguida y
seguramente a la conquista de los cam
pos y fuertes africanos, desde el Serra
llo hasta Guad-Ras, con la ocupación de
Tetuán.

Claro es, que siendo esta lucha desde
un principio tan afortunada para nues
tras armas, y ofreciendo siempre y por
tradición, un gran sentido popular, la
guerra contra el c¿gr.treno, motivada en
tonces por haber hollado y pisoteado el
pabellón español los soldados' del Sul
tán, la nación española ardía en entu
siasmo, que se traducía en la formación
de batallones de voluntarios vasconga
dos, catalanes y otros. Los donativos, las
suscriciones, los ofrecimientos de todos
órdenes menudeaban; todo ello daba
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alientos a los gobiernos para proseguir
la guerra: y así se continuó hasta que
Muley-el-Habas, general en jefe de las
tropas del Imperio, y a nombre del Sul
tán, solicitó y concertó el Tratado de
paz.

Pero mientras esta lucha estaba enta
blada, las armas nuestras salían vence
doras en todos los combates, cosa que
en CasteJlón se sabía por él pc¿pelito
nuevo que acababa de salir, según reza
ban los partes oficiales sóbrios, pero
expresivos; los muchachos de las escue
las y del InstItuto, enterados de tan
gratas nuevas, adelantaban el asueto,
salíamos del colegio dando vivas a Es
paña, llenos de intensa alegría, que rui
dosamente la expresábamos.

* *.:::

y natural era que se tradujera aque
lla alegría y nuestro juvenil arrojo, que
riendo simular los combates que en el
Norte ce Africa se llevaban a cabo.

y hé aquí que formamos dos bandos:
moros y cristianos. Los carpinteros ami·
gas, no daban paz a las manos y a sus
cepillos y sierras, para modelarnos espa
das, alfanges, gumías, fusiles y espin
gardas, que adornábamos y pintabamos
para que parecieran armas efectivas;
pero sin filo, para no lastimarnos. Dis
tinguíannos también, a más de la dife
rencia de annas, por el tocado, turban
tes o roses de cartón, percalina, etcétera,
nos servían para improvisar una indu
mentaria barata y llamativa.

En muchos sitios de las afueras de
Castellón, se trababan combates entre
las legiones de uno u otro bando; pero
ofrecía para nosotros mayores atracti vos
la salida del portal de San Francisco y
a la derecha del llano de este nombre.
Existía en dicho punto una extensa pina
da, que debía ser del Municipio o de
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propios. Ofrecía este llano una exten
sión suficiente; estaba sombreado por el
ramaje, y el piso, suave y blando, por la
hoja caída; de trecho en trecho y a dis
tancia, veíase algún montículo de tierra
y mantillo, o restos de alguna carbone
ra, que nos podía servir de reducto, de
fortín o de punto estratégico, que esco
gíamos, para Intentar la defensa; o esca
larle y tomarla a viva fuerza: bien fuera
por el número y ardimiento de los com
batientes, o por la habilidad y destreza
en el ataque.

Cada reducto era tomado y abandona
do cuatro y seis veces en una tarde: y
así se daba el caso de que quedáramos
satisfechos de nuestros juegos bélicos;
toda vez, que si habíamos sido derrota
dos en dos otres acometidas; en cambio
habíamos. obtenido, en poco tiempo,
otras dos o tres seiíaladas victorias.

Hacíamos trincheras;. simulábamos
emboscadas; desplegabamos guerrillas;
nos reple:gábamos con cierto orden: y
empujábamos de frente o por los flan
cos, según las circunstancias, o según ~'l

plan convel1ldo, (de acuerdo. la8 más
veces, entre los dos ejércitos beligerantes).
De esta suerte, el resultado era de ante
mano prescrito, y concertado quedaba
el triunfo, casi siempre qUé: las fuerzas
entraban en acción.

y he aquí que estos ejércitos, vistos
c,on simpatía y con cariño por padres y
maestros, nos proporcionaban una espe
cie de gimnasia sueca al aire libre, y se
entraba en nuestros pech03 infantiles,
espíritu cle disciplina, amor a la patria
y afecto de camaradería.

Esto tenía su complemellto: y por
cierto que lo tuvo excelente.

Comenzaron a llegar, de regreso de
.la guerra y de paso para Barcelona o
para Valencia, ::tlgunos batallones, que
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hacían su entrada marcialmente, y que
eran recibidos con todos los honores.

¡Qué gozo más inefable y qué ardor
mas desbordante intenso y fiero se es
parcía, como reguero de pólvora por
toda la ciudad!

La campana María, iniciaba el vuelo
en la torre, que ponía en movimiento a
todus sus vecinos. Las banderas de los
casinos, de los gremios y de los estu
diantes, salían a la calle. Autoridades,
personas notables, pueblo en masa; los
viejos labradores de los arrabales; las
mujeres, los niños, los escolares todos,
de los colegios e Instituto, el clero... :
Cuanto representaba algo en la pobla
ción, 5e apostaba en la carretera o por
tal por donde hacían su entrada aquel
puñado de valientes; que ostentaban con
el color satinado y tostado por el sol
afr:icano, las barbas crecidas y descui
d:adas; aquellos ponchos airosos, aquel
ros enfundado; un aire de firmeza y ga
llardía y marcialidad, que hacía pro
rrumpir a todo el público en aplausos
nútridos, arrojandoles flores y coronas
de laurel, que se izaban en las puntas
de las bayonetas. uCuántas palomas, ci
garros, versos, flores deshojadas y vi
vas, eran lanzados a su paso!!

Los pequeños sentíamos la embria
guez del triunfo; la admiración del neó
fito, el entusiasmo del patriota y el amor
intenso del español neto, ante tan emo
cionante espectaculu.

Los padres y los maestros aprovecha
ban aquel nuestro tremend0 (-'stado de
emoción, para inculcarnos en nuestras
mentes los altos deberes de patriotismo,
yel amor qlli.\~ debíamos sentir por la
tierra en qué nacimos y por la cual.
aquellos guerreros habían vertido su
sangre. .Y con el amor santo a la tierra
bendita, venía también el culto al honor
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y a la v'irtud, en que habían le de inspi
rar los actos todos de nuestra vida; para
pasar nuestros nombres inmaculados a
la historia, en cuyas páginas vibrantes,
siempre aparecían orlados de laurel los
nombres de aqup.llos héroes, que allí,
en medio del arroyo, en la plaza públi
ca, recibía el pueblo de Castellón, con
músicas, vuelo de campanas, arcos de
triunfo, cohet.es, coronas, flores y ban
deras y vítores y aclamaciones estri
dentes.

¡Así perdura el recuerdo de la cam
paña gloriosa llevada a término en los
campos del Serrallo, de Castillejos, del
Fondach, Tetuán y Guad-Ras, en los
años de 1859 y 18601

DR. F. CANTÓ.

..........................................................................................

EL ANGEL CAlDO
Cayóse un angel delCíelo

y el golpe filé tan terríble,
que al pobre le fué imposible
alzar otra vez el vuelo.

Figúrese usté el dolor
que el angel debíó sentir
al obligarle a vivil'
en este mundo traidor.

Acostll tnbrado al regalo
de la vida celestial,
encontróse aquí muy mal,
porque este mundo es muy malo.

Horrorizado, intranquilo
por tndo lo que aquí pasa,
se refugió en una casa
en calidad de pupilo.

y temiendo oir y ver
miserías, llantos y pena8,
del cuarto ~alía apenH'l
a las horas de comer.

Eviló el trato con seres

cuyo contacto temía,
y de los hombres huía
igual que de las mujeres.

El silencio era su enset'ia,
y como angel de candor,
resultó el huésped 'mejur
que tuvo en casa la duefHt.

Por lo mismo, llegó un día
en que abusó tanto de él,
que el angel, hecho un Luzbel,
le armó el gran cisco a la tía.

Como caido del cielo
todos, al verle tan blando,
con él se iball propasando
y le tomaban el pelo.

Aunque bueno, no hay paciencia
que aguante tanto importuno,
y al fin, le dió un palo a uno
con la mayor inocencia.

Extrañó espantosamente
aquel proceder al pronto,
porque lo juzgaban tonto
o lo que es igual, prudente.

Pero como el angel vió
que siendo así le iba mal,
por instinto natural
de medio a medio cambió.

Tornóse astuto, inconstante,
cínico, ruín, valiente ...
¡yo lo encontré últimamente
hasta en un café .cantante!!

Engordó desde aquel día,
le atendían por doquiera
y la infame pupilera
le respetaba y se,rvía.

De lo cual, hHY que inferir
que en este pícaro suelo,
para medrar y vivir
han de pegar y mentir
aun los ángeles del Cielo.

F. ROIG BATALLER.
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Recuerdos de Toledo
Como pájaros á quienes abren la jaula

salimos aquel día del colegio. Se trataba de
una excursión á Toledo por varios días, días
sin clase, días all'gres fuera de regla. Era
mos, pues, libres, con esa libertad de cole
giala que sabe a miel aunque no sea más
que por la novedad del cambio. Nos acom
pañaba sin embargo nuestra profesora de
ciencias, Miss vVinger, pero ésto, lE'jos de
ser una traba para nosotras, venía a com
pletar nuestra alegría, pues Miss Winger,
joven inteligente y alegre, era a la par
nuestra camarada y mentora.

Creo inútil describir los transportes de
alegría a que nos entregamos cuando nos
dieron la noticia, nuestro entusiasmo sin
límites al saber que pasaríamos unos días
en la capital de los godos y podríamos ad
mirar aquella joya del arte de que tanto
habíamos oído, aquella vil'ja ciudad que

nuestro natural romántico se había imagi
nado como escenario obligado de las más
poéticas leyendas. Parecíanos, que apenas
puesto un pie en la, ciudad, nos íharnos a
encontrar con el Greco bajo la figura del
presidente del duelo en el entierro del con
de Orgaz; que a orillas del Tajo sorprende·
rílmos a la Cava disponiéndose para el
baño. tal y como debió sorprenderla D. Ro
drigo, leyenda que siempre nos había he
cho sonreir; y hasta nos figurábamos que
en las murallas y torres de la ciudad no
faltarían lós guerreros de luciente casco.

Esto no impidió que apenas subiéramos
al tren en la estación de Madrid, como fue
se de noche, nos quedásem·os dormidas,
acaso por haber fatigado nuestra imagina
ción demasiado. Gracias a nuestra amable
mentora, que nos despertó en Toledo, atra
vesamos· el puente de Alcántara en un co
che de mala muerte que acabó de deQper
tarnos a la realidad. Estábamos en Toledo

y nada menos que sobre el famoso puente
sobre el Tajo, pero estaba todo t?n oscuro
que nada pudimos apreciar, y con el buen
humor del que acaba de echar un buen
sueño y se despierta con el ideal cumplido,
nos alojamos en la fonda Lino.

A la mañana siguiente nos despertaron
las campanas de la catedral. ¡Qué diferente
amanecer al de la Corte en la bulliciosa
Castellana! Aquellas campanas sonaban
ellas solas, sin mezclarse con 103 avisos de
tranvías, ruedas de carruajes y bocinas de
automóviles. Me parecía el amanecer de
una aldea aristocrática, donde tuviese la
corte un mo[¡arca medioeval. Frente a
nuestro balcón aparecía como queriendo
entrar por él, la fachada opuesta de la es
trechísima calle. Las ca~panas seguían
llamando y nuestra profesora, siempre ama
ble, nos preguntó si queríamos ir a la cate
dral. Esto es, si quedamos, y como no hay
cosa que COlI más gusto se haga que Jo que
nadie nos manda, nos dimos prisa a ir a la
catedral.

¡Qué pequeñez se sentía al entrar por
aquellas esp':lciosísimas naves, sobre colum
nas inmemas de grupos de hacecillos. que
venían a unirse allá arriba donde la vista
apenas podía alcanzarlas. No 8é si al verlas
unirse como hermanas allá en sus bóvedas.
parecían buscar el cielo, o de él bajaban
suspendidas. La luz quebrada en varios
colores penell'aba suave por los vidrios pin
tados. El aire estaba lleno de perfume san
to y en este estado de contemplación, cuan
do mirábamos al coro cuyas primorosas
labores nos hacía notar nuestra profesora,
el órgano llenó con sus armonías aquel Ju
gar de devoción. instintivamente nos sen
tamos calladas, como sobrecogidas por una
misma emoción. Y ¡quién sabe cuántos
arrobamientos de placer místico soñaban
nuestras almas entonces a sus veinte años:
confieso que me sentí capaz de todos los
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sacrificios por la fé en IIn ideal entonces
aún no definido. Cuando salimos de aquel
sopor, rodeamos las naves laterales e'{ami
nando las capillitas que las rodean, todas
obras primorosas de arte gótico. Penetra
mos en la capilla de D. Alvaro de Luna,
cuya desgraciada estrella siempre nos ha
bía conmovido: el infortunario cantor de
• Virtuosas mujeres)) árbitro del reino, des
cansa en paz allí velado por el arte y la
religión.

¡Oh! ¡Había tantas cosas que contemplar!
Hubiéramos querido aquella mañana dete
nernos en cada una de las primorosas capi
llas, pero dedicándoles sólo una mirada de
reconocimiento a su belleza, pasamos a la
famosa capilla mozárabe fundada por Cis
neros, y asistimos con interés y devoción al
culto antiguo anti-romano, según la litur
gia española, que alll se perpetúa desde
que, violando las leyes, se hizo lo que qui
sieron los reyes y se impuso a la Iglesia es
pañola la liturgia romana. Los frescos con
escenas de la vida política de Cisneros, sus
armas, todo alli recuerda al glorioso Car
denal.

Cuando salimos de la Catedral, el sol, en
su cenit, quebraba sus rayos sobre la ma
gestuosa torre, la cúpula y los múltiples
minaretes que completan por el exterior la
magnificencia de aquella obra de arte in
comparable, expresión sublime de una fe
sencilla. Solo el cielo intensamente azul,
sobre cuyo fondo se destacaba tanta belleza. ,
lograba sugerirme otro templo más digno
de una divinidad.

Atravesando tortuosas calles trazadas
como caprichoso dibujo de un niño, nos
perdimos en el laberinto de la ciudad si
lenciosa. Parecía interminable aquel subir'
y bajar, entrar y salir dando vueltas y más
vueltas por calles casi desiertas, donde el
musgo crecia por entre las piedras del suelo
poco transitado, y la yedra cubría muros
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envejecidos, de trecho en trecho abiertos
-en morisf:as rej::!'s.

Así dimos la vuelta a la ciudad, a la so
berbia Toledo, a Toledo la Imperial que pa
recía dormir sobre laureles ya marchitos;
de vez en cllando las fachadas opuestas de
una calle de estrechez inverosímil se ab"a
zaban por medio de un arco-puente que
daba al cuadro carácter típico. En cierto
sitio las calles tienen nombres de indus
trias y oficios. Sin duda el rel'itivo silencio
actual, es un desquite de lo que en otra
edad sería aquí enorme bullicio, cuando
florecían en estos barrios las industrias que
les han dado nombre.

La plaza de Zocodover, donde al fin
fuimos a dar por suerte nuestra, acabó de
sugerirnos el cuadro de Toledo en la Edad
Media. Descansamos alli de nuestra inte
resante correría, recordando las escenas
que la fantasía de los poetas imaginó allí.
Zocodover, que quiere decir «mercado de
bestias», debió ser en los buenos tiem pos
de Toledo un lugar concurridísimo, lleno
de vida y colorido. En aquella mañana de
primavera aparecía, con su suelo pendiente
de pieara gastada, sus paredes rojizas y

grises abiertas en rejas enmohecidas y
transitada de vez en cuando por algún
campesino, como bañada por la poesía del
recuerdo. Tomamos a la derecha el arco
que se abre como puerta de viejo alcázar
sobre larga escalinata de piedra; es el arco
de la Sangre, y, pasado ya, nos orientamos
en dirección a la funda, guilldas sin duda
por el hambre, pues era más que la hora
de comer.

En la fonda nos esperaba la comida ya
servida. FrflOte a nosotras comía un caba
llero que de vez en cuando se calaba los
lentes para mirarnos mejor sin disimulo
ninguno. Nosotras estábamos reventando
por comentar nuestras aventurillas, pero
ante la importuna mirada de nuestro veci-
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no callábamos y comíamos como palomas
hambrientas, enviándonos tie vez en cuan

do una mirada significativa.
A la tarde, queriendo dar un paseo más

tranquilo, nos dirigimos a las murallas. Los
toledanos habían sacado los trapitos de
acristianar y daba gusto verles ya pasean
dD, ya jugando a la pelota, ya saboreando
el café en algún elegante establecimiento.

La impresión que me hizo la vega de '1'0·
ledo saliendo por la puerta del Sol, fué de
liciosa.-Ya bajare~os mañana por ahí
'nos fué dicho. Y con esa esperanza concre
tarnos nuestro interés al objeto presente.
La vista de los muros gue antiguamente
rodeaban por completo a la ciudad y hoy
se conservan en parte, da una idea de lo

.que debió ser una ciudad en la Edad lVIe
dia. Un todo artístico en ,ltlidad y armonía.
Los palacios y templos, los humildes hoga
res, todos ceñidos por el potente muro, su
protección y complement.o. Sus puertas
enormes cerradas de noche y abiertas de
día. Los hombres viviendo tras de los mu
ros corno rebaño e~ su redil hast.a que el
cañón vino a sanarles a"la vida individual,

abriendo en los muros las brechas que hoy

deploramos.
La Puerta del Sol llamó nuestra aten

ción, por su belleza y mejor con!'ervación,
y así pasando de largo la Visagra y Cam
brón, no por eso menos interesantes, nos
detuvimos ante aquella obra de arte e his
toria. La impresión de Toledo. ciudad de
los Godos, cedió ante este monumento para
representarnos a la Toledo de los moros.
Entrando y saliendo pOI' aquel arco de
herradura 00 nOR podíamos figurar sino a
los hombres' del turbante. El cllojunto del

monumento es magéstuoso y de vejez bien
. conservada. Con facilidad sorprendente pe

netramos en I3.S torres, subimos a las alme
nas 'f paseamos por el pendiente terrado
examinando con curiosidad las saeteras y

12

bajando por los subterráneos hasta donde
nos permitía la luz. De allí pasamos, corno
si fuese todo una misma cosa, a un peque
ño templo de ABtilo árabe. Era el Cristo de
la Luz. Allí vimos el sitio donde se arrodi

lló milagrosamente el caballo del Cid al
pasar ante el crucifijo tapiado y alumbrado
hacía cuatro siglos por maravillosa luz.

Cuando salimos de la capilla de leyenda
y volvimos alrededor de la ciudad, el sol
se ponía acariciando suavemente con su
luz postr'era la extensa vega ya en muchos
puntos en sombra. Los minaretes y torres
de la magestuosa muralla parecían de oro
y el río corría allá abajo ciñendo a Toledo
en abrazo carií'í.oso.

(Concluirá.)

..........................................................................................

CUENTOS
¿Quién no ha cometido el delito de escribir uu

cuentu9

Es tan atractiva osa literatura de folletín, que
muy pocos serán los inconmoviblfls, los de tem
ple do acero ...

Sí, sellor, sí: temple ele acel'o. Cunsidero n'l'

daderamentj3 heroico no confesa'l'se ante uuas
cuartillas en la soledacl monjil do un enal·to de
soltero ... Hay ocasiones,-cuando se quiere todo
y no se tiene, probablomente. nada, y ni aúu la
solicitud de la portera. cal'inosa y parlanchina
quo nos cayó en suertr. basta pam distraernos ~r

apartarnos de nuostra~ tél1'icas consideraciones:
el YÍaducto, el rápi,lo de lujo, fósforos en aguar
diente, ete.-que con coger la pluma, om borrouar
unas hojas'y luego... romperlas, nos quedamos
tan tranquilos, tachándonos de .primos. por
haber desesperado teniendo veinticinco años y
ocho mil reales con descuento en la Intel'l'encióll
do Hacienda de una capital provinciana do ter
cera clase.

Aquellas hojas embol'ronadas que por bien o
mal esparció el aire en mil direceiones, no eran
más que un cuen to: la ví, me m iró y... no 111('

hizo caso.
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y es que a esa edad, 01 todo nuestro todo, es
una figulina gentil y algo atrasada con relación
a los modelos de las grandes capitales, que canta
.El anillo de hierro •... y no' conozco más váls
que 01 de las Olas.

Si lo que escribimos en uno de esos momentos
trágicos, solemnes, decisivos, quedó descuidada
mente en algún cajón de nuestra mesa, aparece
rá, no hay que dudarlo, en .Blanco y Negro. o
en la sección literaria de .Los lunes de El Im
parcial., o en la .Página amena. de un diario
provinciano. Es un cuento, en que el amante
olvirlarlo o pl'eterido, cortll. los cabellos de la
infiel, y se ahorca luego con ellos a gursa de
SOgil, (¡uedando su cuerpo en honible balanceo
por debajo eJe los claveles y geranios de un bal
cón siniestro y fatal ... Nuestro héroe da una idea
del disparate que pensamos hacer.

Hoy día nos reimos, felices, llevando del brilzo
una mujer eJe bello rostro encuadrado por mago
níficas crenchas negras y brillantes. El del cuen
to se ahorcó con unas melenas rubias ... Roman
ticismo de veinticinco años.

Hay Otl'O romanticismo más suave, menos
exaltado. Es el de los que pasaron su vida de
rubias a morC'nas y do morenas a castañas,. y tu
vieron que ahorcarse, o poco monos, con trenzas
de poJo de todos los colores.

Son dignos de lástima; pero supieron guardll.r
de cada aven tu ra un bello rayo de luz, un rasgo
(le intensa emoción. escribiendo, al calor de sus
recuAr(los, cosas muY lindas tejidas en el dulce
tolar de la resignación. Son excelentes personas
estos románticos de claustro.

Pf\I'O tOdOR estos cuentos son va anticuados.
~[orlol'l1ampnte,se toma como ambiente un hogar
formado va. No son novioe que riñen porque el
corazón lo exige; son cónyuges qUll discuten se
rena, filosóficamente, si sE' me permite la frase.

Si antes había perfidia, era violenta, enérgica,
clara; ahora es refinada, convive admirablemen
to con la paz de un hogar... ¡Eso sn.limos ga
nando!

Antos se descubría todo, Actualmente. sin es
cenas de melodl'ama, se convencen de su falta y
rectifican... iSomos buenos sin que los demás nos
lo impongan!

Rien es verdad, que los niños, aún los joven
citos, leían hace unos lustros a Audersen y Swift
y teníAn bastante; hoy día leon y compreliden
los originalísimos y complicados de Alvaro Re
tana.

R ay cuentistas poetas; y de su imaginación
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fecunda, surgon idilicos coloquios, narracionos
fabulosas y extraordinarias, bucólicas descrip
ciones de paisaj es sorenos y plácidas geórgicas
de venturosos dias que pasaron ... El oro y cur
miu del alba perezosa, el rielar de plata de la
luna, .el trueno y las celliscas de tormenta, la
paz.ele un cielo azul y unos campos ele flores y
el monótono "omper del mal' majestuoso y enig
mático, como fondo de sus locuras y soliloquios,
son otros tantos cuentos que fe escriben y se
leen todos los días, y qne siempre dicen algo
nuevo.

N o tienen pretensiones; son cuentos. POI' eso
todos los escriben y todos aunqne los desprecie
mos, si al repasar un periódico encontramos al·
guno, indolentemente recorremos sus párrafos
con la vista y ... ¡un cHonto más!

TlÍlLLER.

~aGetilla
Debido a sus muchas ocupaciones y a tener

que ausentarse de Castellón, ha cesado en el car
go de Directo!' de esta REV¡STA, nuestro querido
compaiiero el catedrático del Instituto D. Luis
del Arco, que tantos éxitos ha obtenido en su
laboriosa gestión; y se encarga del ID ismo desde
el presente número, el editor de la misma don
Joaquin Barberá López (Asensi, 4, bajos), a
quien deborán remitirse en lo sucesivo todos
los originales, correspondencia, fotografías, etc.

<:. .:> <:.
La comisión de Fiestas del Excmo. Ayunta

miento tiene mny adelantados los trabajos para
la confección del programa de las que han de
celebrarse en esta capital durante la primera
quincena del próximo mes de Julio. Oportuna
mente daremOR a conocer a nuestros lectores el
referido programa.

.:> .:> <:.
Se ha repartido a los suscriptores el cuader

no VI de la notable Bibliotec(t Valenciana Popn
1m', que con tanta aceptación está publicando en
Barcelona nuestro qnerido amigo y paisano don
J os6 Ribelles Comín.

Por referirse a un muy querido compañero do
Redacción, reproducimos con gran satisfacción
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la siguiente gacetilla, que publica un colega lo
cal; pl'etiriendo dar al público la noticia con pa
labras ajenas y abstenernos de todo:

.Con verdadera satisfacción y hasta con orgu
llo, por considerarlo como cosa propia, damos
hoy la noticia de haber sido nombrado académi
co correspondiente de la Academia de la Lengua
en la única plaza asignada a esta'región, el sabio
catedrático nf\ este Instituto y distinguido lite~

rato D, Germán Salinas.
.El triunfo legítimo merecido del culto profe

sor de Pl'eceptiva Literaria, nos enorgullece y lo
consideramos muy nuestro, porque si bien don
Germán no nació en tierra valenciana, es lo
cierto que entre nosotros pasó la mayal' y mejor
parte de su vida y maestro de H,etóricu y Poéti
ca ha sido de tres generaciones y lo es en la ac
tnalidad de nuestros jóvenes estudiantes, te
niendo, aunque solo fuera por esta razón, derecho
a considerarlo como uno de los primeros y más
entusiastas castellonenses. •

.Nosotras; al felicitar a nuestro sabio maes
tro por la distinción que se le otorga, 110 como fa
vor sino como reconocimiento de sus positivos y
sobresalientes méritos, la docta Academia de la
Lengua, lo hacemos con acentos salidos del fondo
de nuestras almas y deseándole a la vez largos
años de vida para disfrutar las consideraciones y
admiración a que por parte de ]os que fueron sus
discípulos se ha hecho acreedor y le patentizan
en esta ocasión y por tan honroso motivo.>

..........................................................................................

BIBLIOGRAfíA
Geogmf'ía Geneml del Reino de Valencia, cua

demos 68,69,70 y 71.-80n estos indicados, los
últimos que han sido repartidos. Los dos prime
ros pertenecen al tomo general de toda la región
cuyo autor os el conocido escritor D. Emeterio
Muga; y los dos segundos se refieren a la pro
vincia de Alicante que escribe con gran pericia
y demostrando profundos conocimientos, don
Francisco Figueras Pacheco.

Tanto en los primeros como en los segundos
de estos cuadernos se incluyen láminas supleto
rias en las que se reproducen respoctivamente el
partido judicial de Pego, mapa a tres tintas, el
partido judicial de Monovar y el de "Villena
igualmente editados y un detalladísimo plano
de Torrevieja, con sus albnferas y salinas.

Entre los grabados que en estos cuadernos fi-

,1-t

guran, sobresalen cnatro paisajes del pueblo do
Navajas, el puente sobre el río Palancia en So
neja, una interesante vista de la presa éle Misla
ta durante la creéida del río Turia en 1902, una
reproducción panorámica del río Cabriel en su
unión al Jucar, en el pueblo de Cofrentesj varios
paisajes montañosos de las riberas del Jucar,
vistas del río Mijares, la preparación del cáñamo
en pueblos de la provincia de Alicante, muestras
de las cerámicas que producen las fábricas de la
anterior provincia, varios edificios públicos de
Alicante, etc. etc.

Si el tomo perteneciente a Castellón, vá resul
'tando notable sobre toda ponderación, no son
menos interesantes y útiles los referentes a las
otras provincias de nuestro antiguo reino. Esta
obra es indispensable a las personas estudiosas;
sin ella es imposible llegar a conocer lo que en
la antigüedad fué nuestra hermosa región y lo
que actualmente vale y significa. Por eso no nos
cansamos de recomendar su adquisición a nues
tros lectores.

Dramaturgo periodista
y maestro superior;
parece corto de vista......
y no lo es; no, señor.
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Gusu de Pedro SUDcbo
(Sucesor de Ennque Tárrega)

J1Jstablecimiento acreditadísi
mo, porque su norma es: servir
al público cada vez mejor.

Gran surtido, que se renueva
constantemente, en comestibles
finos y en todos los géneros con
c'=Jcnientes al ramo de

ULTRAMARINOS
DIARIAMENTE recibimos los

mejor8s artículos inrlicados para
la presente época.

Plaza de la Gonstituclón, 36

DISPONIBLE

Libreria.
l' (¡entro ae Suscripciones

DE

Benjamír¡ Ballester
Fa.leó 4, (Junto a.l hotel Suizo), CAS'rELLÓN

Libros de Medicina, Farmacia, Leyes
Ciencias y Artes, (al contado y á plazos).
Libros de Texto en el Instituto y Escuela
Normal. Objetos d-e Escritorio, Libros raya
do~ y papeles de todas clases. Material y
MAnaje para Escuelas y Colegios de prime
ra enseñanza.

E!'l~ casa puede servir todos los encargos
de liJ)I'OR en las mismas condiciones y pre
cios que las más importantes de Espafia y
el Extranjero por cunvenio especial esta
bl-ecido con e,¡as, lo cual le perm!te entre
gar en corto plazo los pedidos -que se le
hilgan,

DISPONIBLE



Despacho:

Pi Y Margall, 57

CASTELLÓN

Depósito:

=XIMENEZ,lO-

Cuentas corrientes•
con el Banco de

Esparra y Credito

Lyonnais.

Diracciones:
Telefó~ica pf CRS
Telegrafica A6

~ista general ae la Cfábrica en Glmazora =====

Teléfono: Castel¡ón, número 87

Elixir Oomenol' Climent

Vapor Torreblanca
!:..-\RCELO;'¡A.=(;o)!l:\i~IHlladí)~ Linea de V"'pores TitltOI-é, Pasaje Comercio , 2. Agentes: Doménecth Cert 5¡A Paseo Colón , '1

\ r I:"'T:-"C' r.,¡ r'.\ CTr.'T T n'l' nI'. T.A. rn"JPA Ñi A TRASATLANTlCA

•

- LOS :MARTES -

Sale do Castellón t,,·
dos los miércoles tarde

Sale do Barcelona too
dos los d.omingos tarde
Lujosas cámaras

Lll7. eléctrica
Servicio do restaurant
Admite carga y pasaje·
ros, á precios reducidos

Ln, carga se admite
EN CAS'1'BLLÓN

- LOS SÁBADOS 
NOTA.-El vapor atraca
junto al muello.

Consignatarios en

CASTE!..LÓN
Domenech y Cert sra

Plaza d.e laPaz, 3

EN BARCELONA

Línea de llapares Tintoré....Barcalona~Se~vicio rápido semanal entre

CASTELLÓN y BARCELONA

Depósito en Gastellón: VrGTJRINO A? ARr:r Pí y Margall, '1

Es el mejor antiséptico de las "íos respiratorias

Oura radicalmente los Oatarros ct'ónicos y agudos, Tos,
Bronquitis, Asma, Grippe, Resfriados y todas cuantas
enfermedades radican en el aparato respiratorio.
Supera á los 'demás balsámicos en acción rápirla y nun-

ca trastorna las funciones digestivas

!
1_.
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